
 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
  
�Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 
 

� Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 

mi fuerza salvadora, mi baluarte. 

Invoco al Señor de mi alabanza 

y quedo libre de mis enemigos. 
 

� Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 

sea ensalzado mi Dios y Salvador. 

Tú diste gran victoria a tu rey, 

tuviste misericordia de tu Ungido. 

 

 

 

  

 Así dice el Señor: 
 «No oprimirás ni vejarás al forastero, porque foraste-
ros fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas 
ni a huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a 
mí, yo los escucharé. Se encenderá mi ira y os haré 
morir a espada, dejando a vuestras mujeres viudas y a 
vuestros hijos huérfanos. 
 Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre 
que habita contigo, no serás con él un usurero, cargán-
dole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu próji-
mo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque 
no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si 
no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, por-
que yo soy compasivo.» 

  

 Hermanos: 
 Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros pa-
ra vuestro bien. Y vosotros seguisteis nuestro ejemplo 
y el del Señor, acogiendo la palabra entre tanta lucha 
con la alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un 
modelo para todos los creyentes de Macedonia y de 
Acaya. Desde vuestra Iglesia, la palabra del Señor ha 
resonado no sólo en Macedonia y en Acaya, sino en 
todas partes.  
 Vuestra fe en Dios había corrido de boca en boca, 
de modo que nosotros no teníamos necesidad de expli-
car nada, ya que ellos mismos cuentan los detalles de 
la acogida que nos hicisteis: cómo, abandonando los 
ídolos, os volvisteis a Dios, para servir al Dios vivo y 
verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo 
Jesús desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los 
muertos y que nos libra del castigo futuro. 

– ALELUYA ! EL QUE ME AMA GUARDAR˘ MI PALABRA -DICE 
EL SEÑOR-, Y MI PADRE LO AMAR˘, Y VENDREMOS A ÉL. 

     SALMO 17 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 22, 34-40 
  

 En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había 
hecho callar a los 
saduceos, formaron 
grupo, y uno de 
ellos, que era ex-
perto en la Ley, le 
preguntó para po-
nerlo a prueba:  
 «Maestro, ¿cuál 
es el mandamiento 
principal de la 
Ley?» 
 Él le dijo:  
 «"Amarás al Se-
ñor, tu Dios, con to-
do tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser." Este 
mandamiento es el principal y primero.  
 El segundo es semejante a él: "Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo." Estos dos mandamientos sostienen 
la Ley entera y los profetas». 

LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO 22, 20-26 � LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS TESALONICENSES 1, 5C-10 � 
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“Amarás al Señor,  

tu Dios,  

con todo tu corazón,  

con toda tu alma,  

con todo tu ser.  

Y a tu prójimo  

como a ti mismo.” 



 

E n 1988, en una reunión de gala de los personajes más importantes de Bogotá, se le entregó a Jaime Jaramillo, ingeniero colombia-
no un premio por sus actividades petrolíferas; pero los asistentes no sabían las actividades que llevaba como persona. En el mo-

mento de recibir el premio les recordó a todos sus oyentes que todos ellos habían visto a los jamines (se llaman en Colombia a los niños 
abandonados en la calle), pero que la mayoría jamás se habían puesto a pensar lo que significaba ser uno de ellos. Y en nombre de 
ellos Jaime les leyó este escrito: «Apenas tengo once años; nací en la miseria, el frío y la desnudez. Mis canciones de cuna fueron los 
insultos y el desprecio. Mi dieta dependía de la basura que a mi paso tiraban; la ropa y manta de mi cama eran el periódico del día ante-
rior. ¡Cuánto hubiera dado yo por una sonrisa y unas dulces palabras! El frío y la falta de cariño se sienten más en el alma que en el 
cuerpo. Por eso les digo que no me condenen, pues soy el resultado de lo que me dieron, de lo que me quitaron». Ante estas palabras 
algunos funcionarios del gobierno se quedaron mudos, escandalizados; pero la mayoría del público aplaudió con entusiasmo.  
 Ante los ojos de Dios lo importante no es ser ingeniero, ni médico, ni cura, ni profesor... Puede tener alguien una carrera y ser un ca-
nalla. Lo importante es la persona. Y uno es tanto mejor persona cuanto más ame al prójimo. Puede uno encontrarse con labradores, 
con pescadores, con manos encallecidas y sentirse a gusto, si es gente sencilla, gente con el corazón abierto y que comparte lo poco 
que tiene; pero nos sentimos incómodos ante señores soberbios y orgullosos que te miran por encima del hombro, que te miran con des-
precio si es que te miran. Y lo que son las cosas: en este mundo esos señores son don fulano. Los sencillos son don nadie, porque en 
este mundo tanto tienes, tanto vales. Dios tiene una medida distinta; por eso Jesús fue humilde y mostró predilección por los humildes.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Joaquín Royo Pérez 
28 de octubre 

 Nació en Teruel en 1691 en una fami-
lia cristiana. Conoce a los dominicos y 
decide ingresar en la Orden de Predica-
dores. Se ofrece a las misiones y es 
enviado a Manila donde concluye sus 
estudios y es ordenado sacerdote. 
 En 1715 entra en China, donde ejerce 
un gran apostolado bendecido por Dios 
con muchas conversiones. Fue elegido 
vicario provincial.  
 Llegada la persecución de 1746, para 
no poner en peligro a los cristianos, se 
entrega voluntariamente. Tras largos y 
penosos interrogatorios es condenado a 
muerte. Murió mártir en 1748. Fue ca-
nonizado en el año 2000. 

 

Gracias, Padre,  

porque tu hijo Jesús, 
nos resume tu ley en un solo mandamiento, 
centrado en el  amor a ti y al prójimo. 

Gracias porque tu Espíritu nos fortalece 
para amarte como hijos,  
y para amar a los demás como hermanos. 
Tú eres nuestro único y verdadero Dios, 

y queremos amarte y servirte, 
con todo nuestro ser, alma y corazón. 
Gracias, Jesús, que nos mandaste: 

Ámense unos a otros como yo les he amado. 
Queremos cumplir siempre tu mandato, 
y  el mandamiento principal y primero. 

Porque amarte a ti y al prójimo, 
es cumplir la ley entera.  
Amén. 

ORACIÓN    
   

 Rezar por los difuntos es una tradición antiquísima. En el 
libro de los Macabeos, como se lee en la primera lectura de 
la misa de difuntos, leemos  que Judas, el Jefe de los Maca-
beos, mandó hacer sacrificios expiatorios en favor de los 
muertos, para que quedaran liberados del pecado. Por eso la 
Iglesia ha honrado desde el principio, la memoria de los di-
funtos y ha ofrecido oraciones en su favor, en particular 
aplicándole misas, para que una vez purificados puedan lle-
gar a ver a Dios “cara a cara”. 
 Los que mueren en la gracia y amistad de Dios, y no están 
purificados del todo, sufren después de la muerte una purifi-
cación, para que puedan obtener la santidad necesaria para 
poder entrar en la alegría del Cielo. A esta purificación final 
de los salvados se llama Purgatorio. 
 Hay una costumbre de visitar los cementerios por el día de 
los difuntos para recordarles y rezar por ellos. Pero tenga-
mos en cuenta que en el cementerio no están nuestros difun-
tos. Están los restos, su huesos, sus cenizas. Nosotros cree-
mos que los que han muerto en paz con Dios, Dios los tiene 
junto a sí para siempre. 
 

ORAR POR LOS DIFUNTOS    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

30ª Semana del T.O. y  2ª del Salterio 
 

���� Lunes, 27: œno había que soltarla en 
sábado? � Efesios 4,32—5,8 
� Salmo 1 � Lucas 13, 10-17 
���� Martes, 28: Escogió a doce de ellos y 
los nombró apóstoles � Efesios 2, 19-22 
� Salmo 18 � Lucas 6, 12-19 
���� Miércoles, 29: Se sentarán a la mesa 
en el reino de Dios � Efesios 6, 1-9 
� Salmo 144 � Lucas 13, 22-30 
���� Jueves, 30: No cabe que un profeta muera 
fuera de Jerusalén � Efesios 6,10-20 
� Salmo 143 � Lucas 13, 31-35    

���� Viernes, 31: œno lo saca aunque sea 
sábado? � Filipenses 1, 1-11 
� Salmo 110 � Lucas 14, 1-6 
���� Sábado, 1: TODOS LOS SANTOS  
Estén alegres y contentos porque la recompensa 
será grande en el cielo  
� Apocalipsis 7,2-4.9-14 � Salmo 23 
� 1 Juan 3, 1-3 � Mateo 5, 1-12a 

Sábado, 1 de noviembre 

TODOS LOS SANTOS 

- Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
- Por la tarde a las 6’30  

Domingo, 2 de noviembre 

TODOS LOS DIFUNTOS 

- Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
- Por la tarde a las 6’30 

A partir de hoy,  
los domingos y festivos por la tarde 
sólo habrá una misa a las 6’30. 

HORARIO DE MISAS 

AVISO: 


